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de la Flora argentina

Por Aníbal Roberto Millán

INTRODUCCION

El género Nicotiana tiene importancia económica en la Argentina por 
pertenecer a él la especie cultivada para la preparación del tabaco (Nico­
tiana tabacum).

En el país, fuera de las variedades de tabaco cuyas simientes se han 
venido introduciendo, especialmente desde la fundación del departa­
mento de Agricultura en 1872 (1), se cultivan otras, desde hace muchos 
años, que se las llama criollas o indígenas y que todavía no han sido 
estudiadas.

Otras especies del género Nicotiana que en Europa y Estados Unidos 
son utilizadas en jardinería, no tienen entre nosotros difusión, a pesar de 
figurar eijtre ellas dos que son de nuestra flora.

En este trabajo sólo me ocupo de la sistemática de nuestras especies 
silvestres.

Como he trabajado con plantas secas (2), mi estudio — fuera de las 
investigaciones bibliográficas — se limitó a procurar la mayor exactitud 
en las determinaciones, por lo cual será conveniente extenderlo al análi­
sis genético, pues estas investigaciones modifican algunas veces, como 
se verá más adelante, el orden establecido por la sistemática hecha con 
material de herbario.

Dejo constancia de mi agradecimiento a las personas que nombro

(1) El departamento de Agricultura fué creado por ley del 21 de julio de 1871, y 
uno de los objetos que debía cumplir, era « propagar y distribuir semillas y plantas 
nuevas y útiles >•>.

(2) Sólo cuatro especies he logrado observar en vivo.
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en seguida, de las que he recibido una importante colaboración en el curso 
de mi trabajo : E. Balguerías, jardín Botánico de Madrid ; G. Bitter, 
Instituto botánico de Gottingen ; N. L. Britton, jardín Botánico de 
Nueva York ; A. Castellanos, Museo de historia natural de Buenos Aires; 
E. Frunsker, Instituto botánico de Hamburgo ; L. IIauman, Universidad 
libre de Bruselas; C. M. Hicken, Darwinion, San Martín (Prov. Bs. As.); 
A. W. Hill, jardín Botánico de Kew ; G. C. Hosseus, Universidad na­
cional de Córdoba; Henri Lecompte, Museo nacional de historia natural 
de París ; M. Lillo, Universidad nacional de Tucumán ; Tuno Macóla, 
Mendoza; J. F. Molfino, Instituto de botánica y farmacología de la Fa­
cultad de medicina y Laboratorio de botánica del ministerio de agricul­
tura, Buenos Aires ; C. Osten, Montevideo ; L. R. Parodi, Facultad de 
agronomía y veterinaria, Buenos Aires ; R. A. Pilger y R. Mansfeld, 
jardín y museo Botánico de Berlín ; T. Rojas, Jardín botánico, Asun­
ción ; A. S. de Sampaio, Museo nacional de Río de Janeiro ; A. C. Scala, 
Departamento de botánica del Museo de La Plata; C. Spegazzini, La 
Plata ; G. D. Storni, Escuela de agricultura, Córdoba y A. Trotter, 
Real instituto agrario de Portici.

El profesor Lorenzo R. Parodi ha tenido la amabilidad de revisar este 
trabajo, atención que le agradezco, así como el continuo interés que me 
ha prestado en el curso de mi estudio.

distribución geográfica de las especies argentinas

El género Nicotiana comprende alrededor de 6o especies, las que a 
excepción de N. suaveolens, originaria de Australia, son todas america­
nas, distribuidas la mayor parte en América del Sur. Nuestra flora cuenta 
con 19 especies y 10 variedades ; posee las especies del Paraguay y Uru­
guay, pero Bolivia tiene 11 especies, Chile 12, y Brasil li variedades que 
no se han hallado aún en nuestro territorio (1).

Fuera de N. glauca y N. longiflora, comospolita la primera y en ca­
mino de serlo la segunda (las que no pasan el 35° de latitud sur), las 
demás especies, aunque algunas de ellas tienen una vasta distribución, 
pueden en general estudiarse por regiones típicas.

(i) Ellas son : Bolivia: TV. Friesii, N. glauca var. angustifolia, N. glutinosa, N. 
mexicana, N. Pavoni var. typica y var. rotundijolia, N. plumbaginijolia var. typica y var. 
exasperata, N. repanda var. pandarata, N. Rusbyi (= ¿N. Herzoggii ?) y N. tomentosa.

Chile : TV. acuminata var. parvijlora y var. cirrohides, N. brachysolen, N. breviloba, N. 
caudigera, TV. cordifolia, N. chilensis, N. floribunda, N. frigida, N. otilo phy lia y N. sola- 
nifolia.

Brasil : TV. paniculata var. cerinthoides, N. plumbaginijolia var. typica, N. alata var. 
pérsica y N. angustifolia var. parvijlora.



El mayor número de especies se halla en la región andina y Forma­
ción del monte, siendo la mayor parte especies con mucha afinidad. Las 
regiones austro-brasileña y mesopotámica tienen menos especies y son 
estas muy características.

Especies andinas. — Por el norte andino se introducen al país N. 
undulata que procede del Perú y N. otophora déla Flora boliviana. Nin­
guna de ellas pasa de la provincia de Jujuy.

Las especies de dicha región comunes a Chile y a la Argentina son : 
A’. longibracteala, N. Philippii, N. angustifolia, N. acuminata, N. Miersii 
y A. corymbosa. Esta última tiene también una amplia dispersión en la 
Patagonia. N. petunioides y A. Spegazzinii son sólo argentinas.

Especies brasileño-argentinas. — El centro de dispersión es el sur del 
Brasil y Paraguay. Tenemos aquí dos especies sin parentesco con las otras, 
A. Langsdorjfti que sólo llega hasta Misiones y N. bonariensis que 
alcanza hasta la capital federal. Por otra parte, N. alata que se interna 
un poco en Corrientes y Entre Ríos y N. longijlora var. breviflora que se 
halla en Río de Janeiro y en Córdoba.

Especies de la Formación del monte. — Constituyen las especies de este 
grupo N. Cavanillesii y sus variedades y N. sylvestris que abarca una 
gran región en el centro y norte del país.

Especies patagónicas. — Aparte de la ya mencionada N. corymbosa, 
otras especies de este grupo nacen también en la región andina y se dis­
persan en la formaciónpata gónica, tales como N. petunioides, N. Spegaz­
zinii y N. corymbosa vaY. deserticola. Las demás son exclusivamente 
patagónicas : N. Ameghinoi y A. acaulis.

Nota. — Al indicar la distribución geográfica del material estudiado, 
las plantas de la capital federal y de la provincia de Buenos Aires, las 
incluyo bajo la designación común de Buenos Aires.

HERBARIOS CONSULTADOS

A. R. M. — Herbario del autor, Buenos Aires.
C. O. = Cornelio Osten, Montevideo.
C. S. = Herbario de Carlos Spegazzini, La Plata.
D. = Darwinion, laboratorio de C. M. Hicken, San Martín (Prov. de 

B. Aires).
I. P. = Real instituto agrario, Portici (Italia).
L. R. P. = Lorenzo R. Parodi, Buenos Aires.
M. A. — Laboratorio de botánica del ministerio de Agricultura de la 

Nación, Buenos Aires.
M. Ch. = Museo Nacional, Santiago (Chile).



M. F. = Museo del Instituto de botánica y farmacología de la Facul­
tad de ciencias médicas, buenos Aires.

M. L. = Miguel Lillo, Tucumán.
M. L. P. = Departamento de botánica del Museo de la Universidad 

nacional de La Plata.
M. N. = Herbario del Museo nacional de historia natural « Bernar- 

dino Rivadavia », Buenos Aires.
M. R. = Museo nacional de Río de Janeiro.
M. T. — Herbario del Museo de historia natural de la Universidad 

nacional de Tucumán.
U. G. = Museo déla Facultad de ciencias exactas, físicas y naturales 

de la Universidad nacional de Córdoba.

Nicotiana L.

Lehemania Sprengel, Anleit. zar Kentn. d. gew. ed. 2 (1817), p. 458. 
Nicotidendron Griseb. (1874).

Como en el momento que redacto esta memoria no tengo realizado el 
estudio de los caracteres diferenciales de Nicotiana con los géneros ve­
cinos, he aceptado por el momento los límites que le atribuyen Bentham 
y Hooker en Genera Plantarum.

Diré únicamente que los caracteres que considero más importantes son 
los de la corola y de la inflorescencia, y en segundo grado la forma y 
situación de las hojas. Debo agregar que muchas especies presentan 
grandes variaciones en el aspecto de la superficie de sus órganos, color, 
forma de las hojas, cáliz y ovario.

La especie tipo es N. tabacum L.

DIVISIONES ANTIGUAS DEL GÉNERO

El género Nicotiana fué dividido por G. Don (i838) (i), en las sec­
ciones Tabacum, Rustica, Petunioides y Polydiclia, las que fueron man­
tenidas, salvo detalles, por F. Dunal (i85a), O. Comes (1899) y G. E. 
Anastasia (igi4).

E. M. East (1912), en un estudio sobre N. Bigelovii (Petunioides) y 
N. quadrivalvis (Polydiclia caracterizada por las cápsulas con 4 cavida­
des), ha llegado a la conclusión que éstas sólo son especies elementales 
de una misma especie linneana, una con cápsulas con 2 cavidades y otra

(1) Jorge Don, A general history of the dichlamydeous plants, t. IV. 



con más de dos, por lo que propuso llamar a esta última N. Bigelovii 
var. qiiadrivalvis, y eliminar, por lo tanto, la sección Polydiclia.

\\ . A. Setchell (1912) llegó al mismo tiempo a idéntica conclusión.
Otro investigador norteamericano, T. II. Goodspeed (192/i), ha estu­

diado el número de cromosomas en varias especies del género, resultando 
que algunas de ellas, que se clasificaban en secciones distintas, tienen el 
mismo número de cromosomas y que en una misma sección hay espe­
cies con distinto número. Estos trabajos han sido confirmados y exten- 
tendidos a otras especies por Roger de Vilmorin y Marc Simonet (1927).

Los hechos referidos han destruido las viejas secciones del género, 
pero cuando se completen estos estudios, podrán dar, como Goodspeed 
lo espera, una nueva base más sólida para fundarlas.

Nuestro conocimiento del número de cromosomas, según las investi­
gaciones a que me he referido, es el siguiente (1):
9 cromosomas: N. Langsdorffii (2 var.), N. longiflora, N. noctíflora *, 

N. plumbaginifolia * (— N. cerinthoides Vitm.).
9-10 cromosomas: N. alata** (= N. affinis), N. Forgetiana*, N. San- 

darae * (2).
12 cromosomas: N. sylvestris **, N. glauca, N. suaveolens, N. glutino­

sa **, N. paniculata **, N. acuminata **.
2/1 cromosomas: N. Bigelovii, N. nudicaulis, N. solanifolia *, N. trigo- 

nophylla *, N. tabacum ** var. fruticosa * (— N. petiolaris), var. 
angustifolia, * var. latissima* (== N. sanguinea Ilort.), N. rusti­
ca ** (3 var.).

CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS ESPECIES

A. Arbustos.
I. Hojas enteras.

a Corola de tubo angosto, cáliz glabro o pubescente.
1. Corola amarilla.
2. Corola rojo-ladrillo.

3 Corola de tubo ancho, cáliz velloso.
TI. Hojas sinuosas.

B. Plantas herbáceas o leñosas solamente en la base.

N. glauca.

var. typica. 
f. genuina. 
f. lateritia.

var. grandiflora. 
var. decurrens.

I. El estilo y los estambres sobrepasan largamente a la corola. N. otophora. 
II. El estilo y los estambres son inclusos o apenas sobrepasan a la corola.

a Plantas acaules, inflorescencia en umbela simple dispuesta en el centro 
de la roseta radical. N. acantis.

(1) Las especies que no llevan asterisco han sido examinadas sólo por Goodspeed, 
las que llevan uno, sólo por Vilmorin y Simonet, y las que llevan dos por los tres au­
tores mencionados.

(2) Estas especies por ser híbridas han presentadlo dificultades a los investigadores.



3 Plantas con tallo + elevado, inflorescencia rodeada por brácteas, o racimo o 
espigas no rodeadas por brácteas.

i. Cáliz bilabiado. /V. undulata.
2. Cáliz sin labios.

S. Tubo de la corola de 2,5 a 12 cm. de largo.
X. Limbo con senos profundos.

O Tallos alados. Ar. alata.
OO Tallos no alados.

7 Inflorescencia conglomerada, llores + de 35 mm. 
de largo. N. angustifolia.

77 Inflorescencia laxa, flores de 4 a 12 cm. de lar­
go. Ar. longijlora.

0 Estambres insertos en el tercio superior de la 
corola.

A Tubo de 9 a i3 cm. de largo.
var. acutiflora.

△ △ Tubo de 4 a 6 cm. de largo.
var. brev iflora.

00 Estambres insertos en el tercio inferior de la 
corola.

A Tubo amplio, los estambres lo sobrepa­
san un poco. var. pauciflora.

△ A Tubo angosto, fauces un poco enco­
gidas, estambres inclusos, var. oligantha. 

XX. Limbo de la corola con senos poco profundos.
O Hojas sésiles (excepto A', tabacum, var. fruticosa), con 

aurículas abrazadoras o semiabrazadoras.
7 Corola infundibuliforme, con las fauces a veces 

muy abiertas. N. tabacum.
■77 Corola con el tubo inflado en la mitad superior 

y con las fauces contraídas. A'. sylvestris.
OO Hojas pecioladas, sin aurículas.

7 Hojas aovadas, aovado-lanceoladas, acuminadas, 
enteras, planas. N. acuminata.

77 Hojas lanceoladas, lanceolado-acuminadas, planas 
o crespas, bordes sinuosos o enteros. Ar. Cavanillesii.

0 Plantas pubescentes, no glaucas.
A Tallos cilindricos, corola blanca, hojas 

de bordes ondeados. var. typica.
△ △ Tallos angulosos, corola violácea. Ho­

jas con los bordes profundamente plega­
dos. var. noctíflora.

00 Plantas + glabras y glaucas, var. albiflora.
SS. Tubo de la corola de 9 a 25 mm. de largo.

X. Plantas de 1 a 2 m. de altura.
O Hojas de la parte media de la planta sésiles y escurridas, 

corola infundibuliforme, superiormente gibosa, limbo 
abierto. (Planta silvestre de Misiones.) N. Langsdorffii.

OO fodas las hojas pecioladas, corola cilíndrico-ventro- 
sa, limbo plegado. (Planta cultivada: tabaco turco.)

A;. rustica.



XX. Plantas de 2,5 a 6o cm. de altura.
Q Lóbulos del limbo de la corola de 5 a 10 mm.

-¡- Plantas densamente pilosas ; lóbulos del cáliz lan­
ceolados; corola infundibuliforme, vellosa.

Ar. bonariensis.
7“ Plantas poco pilosas; lóbulos del cáliz lineales ; 

corola tubular, angosta, pubescente.
var. spathulata.

00 Lóbulos del limbo de la corola de i,5 a 3,5 mm.
•j- Plantas sin hojas en rosetas.

6 Plantas vellosas, pero sin aguijones; hojas no 
pestañosas. N. Philippii.

66 Plantas con pequeños aguijones ; hojas pes­
tañosas. N. petunioides.

•j-j- Plantas con hojas en roseta.
0 Inflorescencia en racimo o espiga, nunca ro­

deada por brácteas.
A Hojas aovadas, inflorescencia racimosa.

N. Spegazzinii.
A A Hojas lanceoladas.

x Hojas enteras, inflorescencia en es­
piga. N. Miersii.

xx Hojas de bordes sinuosos, fuerte­
mente plegados; inflorescencia en 
racimo. A\ Ameghinoi.

66 Inflorescencia en racimos contraídos, rodea­
dos por brácteas.

A Cáliz amplio, ovalado, tubo de la corola 
infundibuliforme, limbo + de io mm. 
de ancho. N. longibracteata.

A A Cáliz oblongo, tubo de la corola + 
recto, limbo de 6 mm. de ancho.

N. cory rabosa.
x Hojas oblongo-lanceoladas y obtusas, 

var. typica.
xx Hojas angostas, lanceoladas o linea­

les. var. deserticola.

DESCRIPCIÓN DE LAS ESPECIES

N. alafa Link et Otto

Link et Otto, Icones plantarum, rariorum Horti regii botanici Berolinensis, t. I 
(1820-1828, p. 63, tab. 32). — Sendtner (i846-i856, p. 168).—Dunal 
(i852, p. 567). — Comes (1899, p. 35). — Setchell (1912, p. 22).

Planta de i m. de altura, muy ramosa, tallos cilindricos, densamente 
cubiertos de pelos blandos y viscosos. Hojas grandes, ovales u oval- 
lanceoladas, de i5 cm. de largo por 6 de ancho, apenas o largamente 
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escurridas. Pedicelo pubescente, de 21 mm. en las flores más bajas y 
menor en las superiores. Cáliz pubescente, elíptico, de 28 mm. de 
largo por 8 de ancho, con lóbulos de 17 mm., lanceolados, anchos, pla­
nos y algo curvos. Corola blanca, con tubo de 5,5 a 9 cm. de largo, lige­
ramente cónico, un poco engrosado bajo las fauces y luego encogido, 
limbo hasta de 4 */2 cm. de ancho, abierto y lóbulos ovales con senos 
profundos. Cápsula de i5 mm. de largo por 10 de ancho.

Es próxima a TV. longiflora, pero se diferencia de ésta, a más de las 
hojas escurridas, en que es más robusta y hojosa, en el tubo de la corola 
más ancho y en el limbo mayor.

En las semillenas se vende con el nombre de N. ajjinis, la var. gran­
diflora Comes que se diferencia de la típica por su corola mayor e irre­
gular.

La planta existe en Paraguay, sur de Brasil, Uruguay, y en la Argen­
tina, desde Misiones hasta Concepción del Uruguay (Entre Ilíos), que es 
el límite más austral que le conozco.

MATERIAL ESTUDIADO

Misiones: Puerto Pampa, leg. Kermes, n° 21/í, 1ZÍ-IV-1901 (M. A.). 
— Puerto Denis, leg. L. IIauman, VII-1919 (M. N.).—Santa Ana, leg. 
A. de Llamas, n° 117, VIII-1901 (M. A., n° 1517). —Cerro Cora, leg. 
Naboulet, n° 291, 21-X-1917 (M. N.).— Bonpland, leg. Van de Venne, 
X-1906 (M. N.). — Bonpland, leg. P. Jorgensen IIansen, XI-i9io(M. 
A., n“34.489). — Posadas, leg. G. Gerling, n° 88, 20-IX-1900 (M. N.). 
— Posadas, leg. G. E. Gerling, 25-IX-ipoo (M. A.). — Apóstoles, leg. 
L. R. Parodi, n" 6885, 24-I-1926.—Corpus, leg. Albof, 24-XI-1896 
(M. L. P.). — Entre Santa Ana y San Ignacio, leg. Albof, 21-XI-1896 
(M. L. P.).

Entre Ríos : Concepción del Uruguay, leg. P. G. Lorentz, n° 33o, 
X-1875 y n° 556, IV-1876 (U. C.).

N. longiflora Cav.

Cávameles (1802, p. 106). Chile.
Dunal (185a, p. 565). — Comes (1899, p. 43). — Setchell (1912, p. 21). 
Nomb. vulg. : flor de sapo, lámpara, tardilla, tabaquillo.

Planta de raíz «pivotante». Tallo cilindrico. Hojas radicales en ro­
seta, oblongas, obtusas, en forma de espátula u ovales y agudas. In- 
llorecencia terminal, racimosa. Cáliz de lóbulos largos, angostos y lan­
ceolados. Corola tubulosa, de 4 a 12 cm. de largo, limbo de senos 
profundos y lóbulos ovales y agudos.



var. acutiflora (St. Hil.) Comes (1899, p. 44). Sensu lato

Nicotiana acutiflora St. Hil. (1825, p. 3ao).
ÍV. lon.gi*lora Cav. var. grandij'olia Morong (1892-189.4, p. 181).

Planta bienal o trienal cuando más, que mide hasta 1,3o m. de altura. 
Raíz «pivotante», profunda. Tallo, uno o varios, más o menos ra­
mosos, cilindricos, el principal mide en la base hasta i5 mm. de diá-

Fig. 1. — Nicotiana longijlora var. acutiflora (1 3).

metro, las partes inferiores del tallo y ramas jóvenes muy vellosas, 
las ramas superiores con pelos tuberculosos. Hojas radicales en roseta, 
hasta de 16 cm. de ancho por 5o de largo, oblongas, en forma de espá­
tula, ondeadas, adelgazadas en peciolo alado y ensanchadas después en 
el punto de insersión, con pocos pelos multicelulares y turgentes, las 
hojas de las ramas son menores, oblongo-]anceoladas, con auriculas, 
sem¡abrazadoras, sésiles semiescurridas, borde ondeado, pestañosas; las 
hojas superiores son lanceoladas, lanceolado-lineales y con aurículas.



Inflorescencia terminal y racimosa. Pedicelo grueso, velloso y glandu­
loso, de i4 mm. en las flores inferiores y de 6 en los superiores. Cáliz 
con 10 nervaduras y 5 lóbulos largos, lanceolados, angostos y de ápice 
redondeado. Corola de tubo filiforme, basta de i3 cm. de largo, pardo- 
violáceo, ensanchado en las fauces, pubescente-glanduloso; limbo con 
lóbulos ovales y agudos, de senos profundos, exteriormente pardo-violá­
ceo e interiormente del mismo color o blanco. Estambres insertos cerca 
de las fauces, de dos longitudes, siendo uno menor y los otros casi igua­
les; anteras pardo-violáceas. Estilo más largo que los estambres; ovario 
sentado sobre un nectario anaranjado. Cápsula inclusa, profundamente 
septicida con las valvas septífragas en */., de su largo ; cáliz persistente, 
apergaminado y pedicelo glabro ; ocasionalmente se producen cápsulas 
de 3 celdas (Setchell, 1912).

Mi descripción corresponde a la forma común en los alrededores de 
la capital federal. Es generalmente multicaule, verde obscura, pero se 
presenta también de un verde más claro, con hojas radicales y superiores 
más anchas que las descritas, con bordes planos u ondeados y con más 
suave pubescencia, siendo esta forma la única que he observado en los 
alrededores de la ciudad de Córdoba. He examinado ejemplares de her­
bario procedentes del Uruguay, de color verde-amarillento y otros del 
norte argentino de ese tono y con tallo simple, hojas más obtusas y pe­
los largos no tuberculosos (fig. 1).

Sobre la sinonimia de N. longi flora y N. acutiflora, Spegazzini (1925) 
ha escrito lo siguiente: «Los varios autores (De Candolle, Martius, 
Gibert, Hicken, etc.) todos mencionan para Bonaria dos especies dis­
tintas : la Nicotiana acutiflora St.-Hilaire y la Nicotiana longiflora 
Cavanilles ; las diferencias específicas de las dos especies serían : una 
pretendida mayor longitud del tubo corolario de la segunda, la que ade­
más tendría dicha corola más o menos teñida difusamente de amarillo 
verdoso o de purpúreo al exterior; para mí, que he observado, coleccio­
nado y estudiado varios millares de individuos de Nicotianas de las pra­
deras bonaerenses, no existen tales especies diferentes, sino una sola, 
que por derecho de prioridad devenga el nombre que le ha impuesto 
Cavanilles, la Nicotiana longiflora; Comes en su monografía sobre el 
género Nicotiana, a causa de mis insinuaciones al respecto, reunió las 
dos especies, pero por un escrúpulo de conciencia mantuvo la Nicotiana 
acutiflora como simple variedad o forma de la anterior; tampoco como 
variedad puede ser aceptada. »

Esta sinonimia no es posible resolverla con las diagnosis de las espe­
cies, y en cuanto a los tipos, el de N. longiflora no ha sido hallado entre 
las plantas de Cavanilles que se conservan en el herbario del jardín Bo­
tánico de Madrid (A. Caballero, carta VHI-igaú), y de N. acutiflora 



sólo he podido examinar la fotografía de un ejemplar fragmentario del 
Brasil, que ni siquiera es de su localidad típica (lám. XII).

Comes estableció las características de N. acutiflora en esta breve 
diagnosis : « Foliis glabriusculis, vix undulatis, nitidis; cor. calyce sub- 
6-plo longiore. » Estos caracteres pueden referirse a algunas de las formas 
de que he hablado. Setchell (1912), dice que ha cultivado algunas plan­
tas recibidas bajo el nombre de N. acutiflora encontrándolas muy pró­
ximas a N. longijlora, de la que se diferenciaban por el color verde 
amarillento de los tallos y hojas, corola blanco-verdosa, a veces con un 
ligero tinte purpurino ; siendo su duración máxima 3 años. Estos carac­
teres, en general, se refieren también a formas ya mencionadas.

En definitiva, considero que debe aceptarse la sinonimia propuesta 
por Spegazzini, estableciendo que ninguno de los autores que menciona, 
a excepción de Hicken, citan N. acutiflora para Bonaria; Dunal la men­
ciona para Brasil, Sendtner para Brasil y Uruguay, y Gibert para este 
último país; por otra parte Dunal ha citado N. longijlora para Chile, 
Banana y Méjico, luego, no bastaría que la Nicotiana común en Buenos 
Aires fuera una sola especie para concluir que las dos sean sinónimas.

Esta variedad es de aspecto, color y pubescencia muy variables, lo 
que se explica en una planta de tan vasta distribución.

Es muy abundante en los alrededores de la capital federal, donde se 
la puede ver vegetando aun en las calles, sobre los muros o al pie de los 
mismos. En agosto o septiembre aparece la roseta radical, abriéndose 
paso la pequeña planta entre las gramíneas ya crecidas. No causa mo­
lestias en los cultivos. Florece desde octubre. En las horas de sol fuerte, 
los lóbulos de la corola permanecen erectos y plegados, abriéndose sólo 
cuando aquél declina y en estas horas presenta un hermoso aspecto.

Fawcett (1921) ha hecho en Tucumán, hibridaciones con «tabaco 
común », buscando plantas resistente a la « corcova », pero sólo obtuvo 
semillas estériles. Según el mismo, N. longijlora cultivada no es com­
pletamente inmune a la enfermedad.

Esta variedad está en camino de hacerse cosmopolita. Se halla en Es­
tados Unidos, Méjico, Brasil, Paraguay, Chile, Uruguay y en la Argen­
tina, donde su límite austral parece ser el mismo que TV. glauca.

No obstante ser Chile la localidad típica, sólo existe allí, según Reiche 
(1910), la var. pauciflora.

material estudiado

Salta: Pampa Grande, leg. C. Spegazzini, I-1897 (C. S.). — Orán, 
leg. C. Spegazzini, 28-III-igo5 (D.).

Jujuy: San Lorenzo, leg. P. Jorgensen Hansen, 1911 (M. A., n" 



35.577). — Ju,¡liy. leg- C. Spegazzini, i5I-igo6 (AI. A., 11° i5.686).
Tucumán : Dep. Tafí del Valle : Yerba Buena, leg. S. Venturi, n"3, 

XII-1918 (D. y AI. N.). —Capital (45o m.), leg. AIonetti, com? Lillo, 
Xll-igi5 (C. O., n° 10.919). — Dep. Río Chico : La Calera (5oo m.), 
leg. Lillo, n° 15.209, 17-XI-1913.

Chaco: Fortín Tostado, leg. Goubat o R. Hicken?, 22-X-1910 
(D.). — Las Palmas, leg. P. Jorgensen, n° 2220, XII-igi7 (D.).—-Río 
Bermejo, sección 5a, leg. A. Flossdorff, 2-XII-igo6 (D.).

Formosa : leg. Jorgensen, n" 2980, IV-1918 (M. N.).
Corrientes: Capital, leg. A. Llamas, verano 1908 (D.). — Mercedes, 

leg. A. R. AIillán, n° 286, 6-II-1925.
Misiones: Posadas, leg. L. R. N., n° 33g, 3o-XI-igi8 (AI. N.).
Catamarca : El Quemado, cerca del Fuerte de Andalgalá, leg. F. 

Schickendantz, n° 218, 187... (U. C.).—Yaoutula, leg. F. Schicken- 
dantz, n° 71, Hl-1879 (U. C.).—-Capital, leg. Lillo, n° i4-32o, XII 
(s. a.).

San Juan: Alto de Sierra, leg. ?, n° 87, 15-XH-1907 (AI. A., n° 
23.635).

La Rioja: Señogasta, leg. Kurtz, n° i3.i32, 12-I-1906 (U. C.). — 
Capital, leg. Kurtz, n° 14.274 (U. C.).

Córdoba: Valle de los Reartes, leg. A. Castellanos, n° 196, 9-IV- 
1917 (D.).—-La Oyada, leg. H. Pueyssegur, 2-II-1908 (D.).—Capi­
tal, leg. Lorentz, n° 3o5, XI-1870 (U. C.).

Mendoza: Rodeo del Medio, leg. C. Spegazzini, 16-I-1908 (D.). — 
Dep. Santa Rosa : Alto Verde, leg. R. Sanzin, n° 182, i4~XI-igi3 (D.).

Santa Fe : Reconquista : Ocampo, leg. S. Venturi, n° 249, 28-III- 
1904 (M. N.). — Cerca de Carcarañá y Rosario de Santa Fe, leg. Max 
Berndt, 1886/87 (U. C.. herb. Kurtz, n° 0220).

Entre Ríos : Concepción del Uruguay, leg. R. Baez, n" 176, II-igi7 
(M. N.).

Rueños Aires : Quilmes, leg F. Rodríguez, n° io3, 2-XII-1912 (D.). 
— Isla Maciei, leg. C. AL Hicken, XI-1907. —Isla Aíaciel, leg. J. G. 
Dieckmann, 22-I-1911 (D.). — Olivera, leg. A. R. AIillán, IV-1926.— 
Capital Federal, leg. C. Spegazzini, 1880 (C. S.). — Barracas al Sur, 
leg. Venturi, n° 75, 23-H-igo2 (AL N.). —Villa Ortúzar : Fac. agr., leg. 
A. R. Millán, 20-III-1926.

var. breviñora Comes

Comes (1899, p. 45).
jV. acuta Geiser. (i8j4, p. 167). Loe. típica : Córdoba.

Planta vivaz (?) hasta de 1 m. de altura. Tallo simple o apenas ra­



moso. Hojas ondeadas, de bordes un poco plegados. Tubo de la corola 
de 4-6 cm. de largo. Estambres adheridos cerca de las fauces.

El material argentino que he estudiado es de Córdoba, pero se ha 
hallado también en Entre Ríos : Concepción del Uruguay (Comes, i8gg).

Parece que es la única representante de la especie que se halla en 
Río de Janeiro.

MATERIAL ESTUDIADO

Argentina. —Córdoba: Río Primero, leg. Lorentz, n" 3o4, prima­
vera y verano 1870/71. Tipo ! (U. C.). — Capital, leg. Kurtz, nc 9174, 
29-VII-1896 (U. C.).

Brasil. — Río de Janeiro : Quinta da Roa Vista, leg. Ferine y Vidal, 
VII-iga5 (M. R., n" 15.670).—Quinta da Boa Vista, leg. A. J. Sam- 
paio, n° 48Ú9, X-iga6 (M. R., n° i5.885).—Quinta da Boa Vista, 
leg. Mello Mattos (M. R., n° 15.886).

var. oligantha (Phil.) A. R. Millán, nov. nom.

Nicotiana oligantha Phil. (i8g5, p. 767;. Loe. típica: Chile: Talca.

Planta de 20 a 5o cm. de altura. Tallo cilindrico, simple, pubescente. 
Hojas radicales en roseta, ovales, de i,5 a 7 cm. de largo por 0,7 a 4 
cm. de ancho, provistas de pecíolo de 1 a 4,5 cm. de largo ; lanceoladas 
las de la parte media del tallo y las superiores lineales y sésiles. Inflo­
rescencia terminal, con pocas flores. Cáliz pubescente, de i3 mm. de 
largo, un poco cilindrico, quinquefidus, lóbulos semierectos, lanceola­
dos. Corola de tubo casi glabro, de 4o-44 mm. de largo, delgado dentro 
del cáliz, de seguida más o menos cilindrico, se ensancha a la altura de 
las antenas y luego se estrecha en las fauces; limbo de lóbulos obtusos. 
Estambres inclusos, insertos en el tercio superior de la corola (fig. 2).

Reiche (1910, p. 3go) la hizo sinónima de var. pauciflora, pero Phi­
lippi en su diagnosis puntualiza los siguientes caracteres, en los que di­
fiere su planta de la de Remy : « 1° El tallo es densamente cubierto de pelos 
largos, finos, blandos, villossimus, no puberulo; 20 la corola tiene el tubo 
angosto no ampliusculo, encogido un poco debajo de la boca; 3o los es­
tambres están inclusos, « no exertos », como se denomina en la descrip­
ción castellana de la planta de Remy ».

Se la conoce sólo para el lago de Nahuel Huapí.



MATERIAL ESTUDIADO

Neuquen: Nahuel Huapi, leg. V. Jacobson, n° 34, i3-II-igo3 (M. F.).

var. pauciflora (Remy) Comes

Comes (1899, p. 44).
Nicotiana pauciflora Remy (1849, p. 5a). Loe. típica: Chile: Coquimbo.
N. copiapina Phil. (i8g5, p. 771).

Planta con tallo simple, cilindrico, pubescente. Hojas radicales ova-

Fig. 2. — Nicotiana longijlora var. oligantha p'2 nat.) [Neuquen: Nahuel Iluapi, leg. V. Jacobson]

les, agudas y enteras, de 2,5 a 5cm. de largo por 1,2 a 2,5 de ancho, 
algo híspidas, pecioladas; las superiores casi lineales. Corola de tubo 
ancho. Los estambres se insertan en el tercio inferior de la corola y 
sobrepasan un poco el tubo de la misma (fig. 3, b, c, d).

No he hallado ningún ejemplar de esta variedad. Ha sido citada para 
Neuquen por Spegazzini (1902) (Pilahuincó, leg. 0. Asp., II-1900), 
ejemplar que no he podido consultar, y por Autran (1907) (Nahuel 
Huapi, leg. Jacobson (s. n°), 3-I-igo3). Este último ejemplar, no obs- 



tante la distinta indicación de día y mes, debe ser el mismo que cito 
en la variedad anterior, con la que evidentemente ha sido confundida.

N. acuminata iGrahm.) Hook.

Hooker (1829, tab. 2919). Loe. típica: Mendoza. — Dunal (1852, p. 667).— 
Comes (1899, p. 38). — Setchell (1912, p. 23).

Petunia viscosa Miers (1826, p. 53i). (1) Cfr. Miers (1846, p. 176).
Nicotiana uspallatensis Phil. (1896, p. 770). 
Nomb. vulg.: tabaco silvestre.

Planta de o,3o a 1,10 m., pubescente-viscosa. Tallo cilindrico, de 
10 mm. de diámetro. Hojas pecioladas, aovadas, lanceoladas y acumi­
nadas, de 18 cm. de largo por 4,5 de ancho, pecíolo de 3 cm.; las hojas 
superiores lanceoladas. Inflorescencia paniculada. Pedículo pubescente- 
lanoso, de 5 mm. Cáliz de 19 mm. de largo, pubescente, con 5 nerva­
duras y con lóbulos lanceolados de 10 mm. de largo, erectos y desigua­
les. Corola poco pilosa, de 4,3-6,5 cm. de largo, angosta en la base y 
ampliada en el ápice; limbo de 8 mm., lóbulos obtusos con senos bre­
ves y obtusos. Estambres adheridos en la corola a 16-18 mm. de la base. 
Cápsula agrandada, más o menos igual al cáliz; en las cápsulas más in­
feriores el pedicelo mide 21 mm.

En Chile es considerada como planta venenosa (Opazo G., Roberto. 
1926, pp. 111 y 115).

Es una especie andina común a Chile y a la Argentina.

MATERIAL ESTUDIADO

San Juan: Leoncito, leg. Salle Echegaray, I-1876 (U. C.).
Neuquen: Cordillera del Viento (arroyo Chacay Melehue, leg. F. 

Pastore, n°u, n-III-1912 (D.).
Río ¡Negro: San Carlos de Bariloche (lago Nahuel lluapí, 4i° S. Br.), 

leg. O. Buchtien, 2-II-igo5 (D.).
Chubut: Río Corcovado entre Bolson y Colonia 16 de octubre, leg. 

N. Illin, n° 262, i/5-H-igoi (M. F. y U. C.—Esquel, leg. C. M. 
Hicken, n° 10, 26-II-1926.

N. Cavanillesii Den.

Dunal (i852, p. 572).
Nicotiana crispa Cav. (1802, p. io5). Loe. típica: Méjico: San Blas.

Planta más o menos ramosa, de 5o a 8o cm. de altura. Hojas lanceo-

(i) En el original está escrito Piltunia viscosa.
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ladas, algo crespas; las inferiores pecioladas y las superiores sésiles y 
angostas. Inflorescencia racimosa. Flores de tubo semicilíndrico, de 23 
a 45 mm. de largo. Corola más o menos vellosa, con limbo extendido, 
lóbulos con senos poco profundos, obtusos y escotados. Estambres adhe­
ridos en el tercio inferior de la corola.

var. typica nov. nom.

Nicotiana mendocina Phil. (1896, p. 769).
N. angustifolia R. et P. var. crispa (C.vv.) Comes (1899, P-

Planta anual, pubescente-glandulosa, de 6o a 70 cm. de altura. Tallo 
cilindrico, simple en la base, superiormente ramoso. Hojas inferiores 
pecioladas, lanceoladas, de bordes ondeados, de 12 cm. de largo (in­
cluido el pecíolo de 3 cm.) por 3 cm. de ancho; las hojas superiores 
más cortas y angostas y las supremas sésiles y casi lineales. Inflorescen­
cia multiflora, racimosa, suelta. Pedicelo de 2 a 9 mm. Cáliz angosto y 
cilindrico, de 10 mm. de largo por 3 de ancho, con lóbulos agudos, 
dentados y desiguales. Corola hypocraterimorpha, de tubo cilindrico, 
exteriormente verdoso, cortamente pubescente-glanduloso, de 28 a 43 
mm. de largo (cuando el tubo es muy largo se presenta algo infundibu- 
liforme); limbo interiormente blanco y verdoso al exterior en la región 
correspondiente a las nervaduras, lóbulos hendidos l/„ del limbo y muy 
escotados. Cápsula oblonga, igual o menor que el cáliz, con pedicelo de 
5 a 7 mm.

La planta que Philippi describió como N. mendocina, tenía, según 
la descripción original, las hojas mayores, de 4o mm. de largo por 6 a 7 
ancho, longitud tres veces menor de la que yo doy, pero debe tenerse 
en cuenta que Philippi disponía únicamente de la parte superior de la 
planta. Describe las hojas uninervadas (tienen la nervadura principal ra­
mificada, sólo que éstas son poco aparentes en las plantas secas) ; la in­
florescencia con cerca de 10 flores (he contado 23 en un ejemplar to­
mado al acaso); el cáliz de i4 mm. de largo (mis medidas son meno­
res), y por último, considérala corola casi lampiña (es cortamente pu­
bescente-viscosa, carácter que se altera en el herbario).

Algunos ejemplares de Mendoza tienen las hojas más anchas y carno­
sas que las descritas. A más existen otras formas, algunas intermedia­
rias entre var. albiflora (fig. 3, g, h, i, j, k, l, ll).

Deben atribuirse a la var. typica los grabados de Anastasia (1914, 
t. I, tab. 65, t. 11, tab. T6).

He cultivado está variedad (verano 1927-1928) en el jardín botánico 
de la Facultad de agronomía (n° I25r, 9-I-1928). La semilla procedía



m

Fig. 3. — Nicotiana pampasana : a) detalles de la flor (dib. R. Mansfeld) [Oeste Argentina 34° Pam­
pas, leg. O. Kuntze, tipo. Mus. Berol.J. — N. paucijlora ; b; hoja superior; d) hoja inferior; c) flor con 
los estambres indicados por transparencia (dib. L. Hauman, X V2) [Chile: Coquimbo, leg. C. Gay, tipo! 
Mus. París]. — N. Cavanillesii var. typica; g) hoja inferior; h) flor; i) limbo del cáliz; j) corte de 
la cápsula (g, h, i, X V2> b algo mayor.) [Mendoza: Chapanay, leg. A. Ruíz, número 54c).]. — N. 
Cavanillesii var. typica; e.) flor ; f) hoja ; k) detalle del limbo de la corola ; l) cápsula sin cáliz. ; ll) 
corte de la cápsula (X V2) [Mendoza, leg. C. Ostes, número 5l3o.]. — N. Philippii m) [Salta: Gua- 
chipas, leg. C. Spegazzim].
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de plantas de los alrededores de Mendoza, de donde el señor Tuno Ma­
cóla tuvo la gentileza de remitírmela.

He consultado una fotografía del ejemplar de A. crispa Cav. colecciona­
do en Chile por Nee y que amablemente me remitió don Eduardo Balgue- 
ri'as del jardín Botánico de Madrid. Comes hizo esta planta variedad de 
A7, angustifolia, lo que a mi entender no procede por sus muchas diferen­
cias en el aspecto general, inflorescencia y caracteres florales. El ejem­
plar del herbario de Portici que yo he examinado y que está determi­
nado N. angustifolia var. crispa (Cav.) Comes, es una forma próxima a 
A7. Philippii.

La variedad typica abunda principalmente en Mendoza, en el sur y 
este de San Luis, La Pampa y Río Negro. Ha sido confundida siempre 
con la var. noctíflora.

MATERIAL ESTUDIADO

Tucumán: entre la estancia El Rancho y La Paz, leg. F. Kurtz, n° 
3346, n-I-1886 (U. C.).

Mendoza: Colonia Alvear. leg. L. R. Parodi, n° 486g, 25-XII-ig22. 
— Mendoza, leg. A. Godoy, n° i36i, XI-igi5 (L. R. P.). —Mendoza, 
leg. Philippi (U. C.). —Mendoza, leg. Goldsack, E. P., 1885 (M. Ch.). 
— Cerro de la Cabra, leg. C. Spegazzini, I-i8g6 (C. S.).—Cacheuta 
(i4oo m.), leg. F. Kurtz, n° 10.876, 25/26-II-igoo (U. C.).—Minas 
de Salagasta, leg. C. Hicken, 18 IV-igo5.—Mendoza, leg. R. A. Phi­
lippi, i868/6g, coli. D. Parodi (D.). — Dep. San Carlos, leg. L. M. 
Torres, n° 47 (s. d.) (D.).—Potrerillos, leg. R. Sanzin, n°27, X-igi2 
(D.).—Chapanay, leg. A. Ruiz, n° 57g, i4-XH-igi8 (M. N.).—Cha- 
llao (goo m.), leg. C. Ostem, n° 5i3o, ig-X-igo7- —Capital, leg. T. 
y B. Macola, 2i-lII-ig27 (A. R. M.). — Cacheuta y alrededores, leg. 
C. Spegazzini, 26/27-II-igo8 (M. A., n° 23.344)- — San Rafael (1260 
m.), leg. G. Giraldez, ii-XII-ig27 (M. A.).

San Luis: Mataco, leg. Bruch-Carette, n° i46, II—igi4 (D.). —Ca­
pital. leg. W. Gez, i4-IH-igoi (D.).—Pampa de las Salinas, leg. 
Delétang-Guiñazú, verano ig25 (A. R. M.).

La Pampa: sección 24, cerca de Puelén, leg. A. Petrocelli, n° 38, 
Il-igo4 (D. y M. F.). —«La Vasconia » por Colonia Puelches, leg. 
A. Castellanos, n° 27/225, i5-I-ig27 (M. N.). —■ Pampa Central, leg. 
C. Giróla, igo4 (M. A., n° 11.715). — Canelo, leg. Pereyra, XI-ig27 
(A. R. M).

Río Negro: río Colorado, entre Buena Parada y Juan de Garay, leg. 
A. C. Scala, n" 45, I-igi3 (D.). — Valle del río Negro (entre Rincón 
de Palo y Canesa), leg. A. C. Scala, n° g, I-igi6 (D. y M. F).



var. albiflora Comes

Comes (i8gg, p. 38). Loe. típica.: Salta.
Nonti. vulg.: corayuyo, lagaña de perro, tabaco cimarrón.

Planta vivaz?, glauca, viscosa, más o menos glabra, de 5o a 80 cm. 
de altura. Raíz profunda, semicarnosa. Tallo grueso. Hojas inferiores 
pecioladas, aovadas, aóvado-lanceoladas, obtusas, bordes a veces ondea­
dos, de i4 cm. de largo por 4 de ancho, semiespatuladas cuando jóve­
nes ; las superiores más delgadas y las supremas lanceoladas y casi sé­
siles. Inflorescencia racimosa. Pedicelos de 3-io mm. Flores hasta de 
45 mm. de largo. Cáliz aovado, aovado-cilindrico, de 8-i3 mm. de 
largo por !\ de ancho, con 5-6 dientes lanceolados y desiguales. Corola 
blanco-verdosa, tubulosa-infundibuliforme, muy poco pubescente, de 
limbo acorazonado, casi 5-partido. Estambres de 3 longitudes, siendo 
uno menor. Estilo de igual largo que los estambres mayores. Cápsula 
madura mayor que el cáliz, no hendida o muy poco en la región en que 
se sueldan los carpelos; valvas poco bifidas; placenta periforme y alar­
gada.

He consultado un ejemplar del herbario de Comes, gracias a la amabi­
lidad del profesor Trotter, de Portici.

Es una hermosa planta decorativa que fué introducida de Italia a Es­
tados Unidos en 1908 (Bailey, 1917). Es desconocida en nuestros jar­
dines.

Tiene una amplia difusión en el centro de la Formación del monte, 
ocupando las provincias de Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San 
Juan, Córdoba y San Luis.

MATERIAL ESTUDIADO

Salta : Amblaio, leg. C. Spegazzini, I-i897,
Tucumán: Tiopunco (i65o m.), leg. Schreiter, n° 1208, 18-HI-1920 

(M. L.).—Colalao del Valle (1600 m.), leg. Schreiter, n° 4812, 21- 
II-1927 (M. T.).—Trancas : Las Arcas (2000 m.), leg. Schreiter, n" 
48io, 21-II-1927 (M. T.).

Catamarca: Fuerte de Andalgalá, leg. F. Schickendantz, n° 112, 
XII-187... (U. C.). —Yacatulas (cerca de Belén), leg. Schickendantz, 
n" 125, II-1873 (U. C.).—-Fuerte de Andalgalá, leg. Schickendantz, 
n" 2o5, I-1876 (U. C.).—-Catamarca, leg. Baldi, n° 81 bis, 12-XI- 
1903 (M. A., n° 10.291).—Pomán, leg. P. L. Spegazzini, XII-1909 
(M. A., n° 29.091). —Andalgalá, leg. P. Jorgensen, io-X-igi5 (M. N.). 

.— Punta de Balastro (2200 m.), leg. Schreiter, n° 1200, XI-1915 (M.



L.). —Santa María, San Antonio (3i8o m.), leg. D. Rodríguez, n° i43i, 
10-III-1914 (D.). — Chumbicha, leg. E. Agusti, 1918/19 (M. N.).

La Rioja: cuesta de Puerta de Piedra (cuesta de Seguí), sierra Velaz- 
co, leg. Hieronymus y Niederlein, n° 54, 8/11-I-1879 (U. C.). — Cha 
mical: Los Llanos, leg. Bondenbender, XII-1895 (U. C., herb. arg., 
n° 8g4i y M. F.). — Chilecito, leg. Kurtz, n° i3.n8, n-I-1906 
(U. C.). — Pedregal, entre Chilecito y Famatina, leg. Kurtz, n° i5.a64, 
5-IIL1908 (U. C.). — Sañogasta, leg. L. R. Parodi, n" 7800,3o-1 
1927.—Los Colorados, leg. L. R. Parodi, n° 7761, 27-I-1927.

San Juan: Caucete, Pie de Palo, leg.?, n° 172, 2-II-1908 (D.).
Córdoba: entre río de la Puerta y río San Gregorio, leg. Hieronymus 

y Niederlein. n° 871, 26-XII-1878 (U. C.). —Los Cocos, leg. Hauman, 
XI-igi5 (M. N.). —Entre El Salto y Los Sauces, leg. A. R. Millán.

San Luis: Concarán, por Larca, leg. A. Castellanos, n° 25/2669, 
i/í-XI-1925 (M. N.). — Pozo del Ñato, leg. A. Castellanos, n°26/2960, 
18-XII-1925 (M. N.). —Alto Pencoso, leg. Brucu-Carette, n° 26, II- 
191/i (D.).

var. noctíflora (Hook.) A. R. Millán, nov. nom.

Nicotiana noctíflora Hook. (1827, tab. 2786). Loe. típica: Mendoza. 
Dunal (i852, p. 5G6). —Gomes (1899, p. 38).

Planta anual?; ramosa, herbácea, de 70 cm. de altura, piloso-visco- 
sa. Hojas con pecíolo alado de 3 cm., lanceolado-acuminadas, de 7 cm. 
de largo por i,5 de ancho, borde ondeado-plegado, vellosas; las supe­
riores lineales y sésiles. Inflorescencia racimosa. Pedicelos de 7-9 mm., 
vellosos. Cáliz tubuloso, de izi mm.. pubescente, con lóbulos herbáceos 
de anchos dientes triangulares o agudos, lanceolados y desiguales. Co­
rola exteriormente verde-purpurina, interiormente blanca ; tubo cilin­
drico, proporcionalmente ancho, de 23-28 mm. de largo; limbo exten­
dido con senos poco profundos y escotados, lóbulos obtusos. Estambres 
vellosos en la región de su adherencia a la corola.

La descripción original la considera « aparentemente anual » ; para Co­
mes (l. c. 1 y Bailey (1917) es perenne. Según aquella diagnosis, las ramas 
son circulares y los lóbulos del cáliz son dentados, semierectos, un poco 
cortos y lineal-lanceolados.

Las plantas observadas por mí, no sé si por causa de estar secas, te­
nían las ramas superiores prismáticas; en cuanto a los caracteres del 
cáliz he observado las dos formas descritas más arriba.

De la especie, ésta es la variedad menos frecuente y de distribución 
más limitada. Los ejemplares que cito corresponden exactamente a la 
figura del Botanical Magazine.



MATERIAL ESTUDIADO

Sgo. del Estero: leg. 1?. G. Lorentz, n° 19, XII-1871 (U. C.).
San Juan: villa del río San Juan, leg. chacra Experimental, 18-X- 

1907 (D)-
Mendoza: leg. Ruiz, n° 72, X-1916 (M. N.).— Coria, leg. P. Jor- 

gensen. n" 81. verano 1907-1908 (M. A., n° 23.5io).

N. Philippii A. R. Millán

A. R. Millán (1926 a, p. 5).
Nicotiana crispa Phil., Flora atacamensis (1860), n° 280. Loe. típica ; Chile : Zo­

rras; non N. crisqa Pers. et Jacq. — N. plumbaginifoliaNiv. ; nec N. crispa 
Cav. (1802) = N. Cavanillesii Dln. var. typica.

X. pampasana OK. (i8g3, p. 223).

Planta perenne?, de 20 a 5o cm. de altura, erecta, hojosa, piloso- 
glandulosa, ramosa desde la base. Hojas lanceoladas, adelgazadas en 
breve peciolo o sésiles, las de la parte media de 25 a 60 mm. de largo 
por 2 a 6 de ancho, algo crespas y con bordes más o menos plegados. 
Cáliz de 6 a 12 mm. de largo, viscoso, acampanado, más o menos am­
plio, con 5 dientes triangulares o lanceolados. Corola vellosa, blanca, 
amarillenta o verdosa, tubo semiinfundibuliforme, de 16 a 20 mm. de 
largo, con limbo de 3 mm. de alto, erecto, con senos muy breves y ló­
bulos ovales-obtusos. Estambres adheridos en el tercio inferior de la co­
rola (fig. 3, m).

La diagnosis original le atribuye cáliz de 8 mm. de largo, con lóbu­
los breves y anchamente triangulares. Este carácter se observa netamente 
en los ejemplares de Chile, los que además tienen las hojas pequeñas, 
gruesas, crespas, de bordes fuertemente plegados y muy pilosas, sobre 
todo las más pequeñas. La mayor parte de los ejemplares de Los Andes 
que he examinado son semejantes a las anteriores, pero tienen las hojas 
menos plegadas y menos pilosas.

Los ejemplares de Jujuy, Catamarca y Tucumán poseen las hojas 
más angostas y el cáliz más breve con pequeños dientes lanceolados. Los 
especímenes de Mendoza son semejantes a estos últimos.

Hay formas próximas a N. Cavanillesii var. typica, de la cual se dife­
rencian en que el tubo de la corola de ésta es más o menos el doble 
más largo que el de la primera.

Los doctores Pilger y Mansfeld tuvieron la amabilidad de remitirme 
de Berlín-Dahlem pequeños fragmentos del tipo de N. pampasana, una 



fotografía y el dibujo analítico que reproduzco (fig. 3, a), lo que. me ha 
permitido establecer su sinonimia.

MATERIAL ESTUDIADO

Argentina. — Jujuy: Moreno (35oo m.), leg. R. E. Fríes, n° 799 a, 
26-XI-1901 (U. G.). — Entre Ghucalesma y Senador Pérez (285o m.), 
leg. A. Castellanos, n° i5, 21-I-1921 (M. N.). — llumahuaca (3o2o m.). 
leg. F. Clarent, XII-1900 (U. C., herb. arg. Kurtz, n° 11.718). — 
Tilcara (3ooo m.), leg. S. Venturi, 8-II-1927 (M. A.).

Salta : Quebrada de Guachipas, leg. C. Spegazzini, XII-1896. —Am- 
blaio, leg. C. Spegazzini, I-1897.

Los Andes : Puna de Atacama, cerro El Frontón (3760 m.), leg. L. Ca- 
talano, n° i3, III-1926 (M. N.), Atacama, leg. C. Spegazzini, XI-1896. 
— Susquis, leg. A. Castellanos, n° 27/906, 5-III-1927 (M. N.). — 
Achibarca, leg. A. Castellanos, n“ 27/907, Í2-III-1927 (M. N.). — 
Cátua, leg. A. Castellanos, n° 27/898, 12-III-1927 (M. N.). — Cátua, 
leg. A. Castellanos, n° 27/908, 13-III-1927 (M. N.).

Tucumán: Río Santa María (1800 m.), leg. Castillón, 9-I-1914 
(M. L., n° 19.900).

Catamarca : Campo del Arenal, leg. Jorgensen, n° 1727, III-1916 
(D.). — Fuerte Quemado (2000 m.), leg. R. Schreiter, n° 36o, XII- 
1917 (M. T.).

La Rioja: Cordillera al pie de El Peñón, leg. Hieronymus y Nieder- 
lein, n° 228, 24-II-1879 (U. C.). — Las Cortaderas, entre El Peñón y 
El Jagüel, n° 256, 23-II-1879 (U. C.). — Las Cortaderas, entre El Pe­
ñón y El Jagüel, leg. Hieronymus y Niederlein, n° 2o4, 22-II-1879 
(U. C.). — Entre Las Cortaderas y Punta de Sierra, leg. Hieronymus y 
Niederlein, n" 566, 28-II-1879 (U. C.). — La Rioja, leg. Kurtz, 
n° 14.208, I/H-1907 (U. C.). — Aimogasta, leg. P. L. Spegazzini. 
28-111-1910 (D.).

Mendoza: Tres Porteñas, leg. A. Ruiz, n° 3g4 (s. d.) (M. N.). —■ 
Lujan, leg. A. Ruiz, n° 670, 25-I-1919 (M. N.). — Dep. Santa Rosa, 
Alto Verde, leg. R. Sanzin, n° 169, i4-XI-igi3 (D.).

Río Negro: Río Negro, leg. W. Fischer, n° 84, 25-XII-igi3 (D.).
Chile. — Desierto de Atacama, leg. Philippi (U. C.). — Cordillera 

andina, prov. de Coquimbo (Guanaqueros) y cordillera andina de San­
tiago (San Ramón, río Punquenes), leg. F. Philippi. I i884 (M. Ch.). — 
Atacama, (Dep. Copiapó, 3200 m.), leg. E. Werdermann, n° g35, 
I-1926 y Antofagasta (Dep. Talpal, 38oo m.), n° io3g, II-1926 
(D.).



N. petunioides (Griseb.) A. R. Millán, nov. nom.

Fabiana petunioides Griseb. (1879, p. 24a). Loe. típica: Calatnarca : Pilciao. 
Nicotiana deserticola Speg. (1902, n° 4io).

Planta de 2O-4o cm. de altura, ramosa, con aguijones esparcidos. 
Tallo cilindrico. Hojas de 3o-5o mm. de largo por 4 de ancho, lanceo- 
lado-lineales, sésiles, uninervadas, bordes pestañosos, enteras o plega­
das. Inflorescencia terminal, paniculada. Flores de 18-22 mm. de largo. 
Cáliz de 7-12 mm. de largo, acampanado, apenas pubescente, con 5 re­
giones hialinas, dientes erectos, desiguales, lanceolados, de 2 mm. de 
largo. Corola de tubo cilindrico, de 4 mm. de ancho, adelgazado dentro 
del cáliz, con limbo erecto, de 2,5 mm. de largo. Ovario oval. Cápsula 
pequeña, profundamente abierta (fig. 4 nj-

Se diferencia de N. Philippii por sus aguijones y su aspecto distinto. 
Sólo la conocemos para dos regiones muy distantes entre si.

MATERIAL ESTUDIADO

Catamarca : Pilciao, leg. F. Shickendantz, n° 184, I-1876, tipo! 
(U. C.). — Palos Secos, leg. F. Schickendantz, X/XI-1880 (M. L. P.. 
herb. Berg).

Chubut-Santa Cruz: Golfo de San Jorge, leg. C. Ameghino, verano 
1899 (C. s.).

N. bonariensis Lehm.

Leheman, Generis Nicotianarum historia (1818, p. 27, n° 8, tab. 1) : Bonaria. — 
Sesdtser (i846-i856, p. 167, n" 2). —Dunal (1802, p. 670). — Comes 
(1899, p. 53).

Nicotiana viscosa Lehm. (1818, p. 28 n" 9).
N. tristis Sm., en New Cyclopedia, XXV (1819, 11o 6).
N. flexuosa Jeffrey, en Kew Bull. (i8g4, p. 101).

Planta de 20 a 60 cm. de altura, ramosa, hirsuta, más o menos vis­
cosa. Tallos cilindricos o prismáticos. Hojas radicales de g cm. de largo 
por 3,5 de ancho, espatuladas, ondeadas, pestañosas, especialmente pi­
losas en la cara inferior, adelgazadas en pecíolo; las del tallo lanceola­
das, semiabrazadoras, con pequeños auriculas, las superiores semili- 
neales. Inflorescencia paniculada, pedicelos muy pilosos, de g mm. de 
largo en las flores inferiores y de 2 mm. en las superiores. Cáliz de 
g-10 mm. de largo, velloso, acampanado, con lóbulos de 4-6 mm. de 
largo, lanceolados, obtusos, semierectos y desiguales. Corola pubes­



cente, exteriormente pardo-morada; tubo infundibuliforme, de 16-18 
mm. de largo y de 6-8 de diámetro en las fauces, limbo de lóbulos ova­
les y agudos, con senos profundos. Estambres de tres longitudes, siendo 
uno menor, insertos a 6-7 mm. de la base. Estilo mayor que los estam­
bres. Cápsula inclusa con valvas bifidas, hendidas en la región en que 
se sueldan los carpelos; las inferiores con pedicelos de 16 mm. de largo 
y en las superiores mucho más cortos (lám. XIII y XIV y fig. 4 f).

Pertenece a esta especie la planta que Gibert (1878) señaló como N. 
noctíflora Hook. ? (lám. XIII).

La única diferencia en las diagnosis de N. bonariensis y N. viscosa, 
consistiría en que esta última tiene sus tallos prismáticos no cilindricos 
y es más viscosa, lo que debe atribuirse sólo a diferencias ecológicas.

Las investigaciones que hice para hallar los tipos de Leheman fueron 
infructuosas. En Góteborg (Suecia), según informes del doctor Skott- 
berg, no tienen plantas de Leheman ; tampoco las hay en Berlín-Dahlem 
(Dr. Mansfeld). En el Instituto botánico de Hamburgo sólo existen las 
gramíneas y primuláceas de aquel autor, al fallecer éste se vendieron 
sus plantas en grupos separados en Suecia (?), Inglaterra y a algunos es­
pecialistas alemanes (carta E. Fischer).

Comes (1899, p. 53) menciona N. viscosa var. dilatata (Link) Comes, 
como originaria de la América meridional, de donde sería conocida desde 
1826 ; el mismo supone que habite conjuntamente con la especie. No la 
conozco.

La distribución de N. bonariensis abarca Brasil austral, Uruguay y en 
la Argentina la margen entrerriana del río Uruguay, la isla Maciel y el 
Dock Sur.

material estudiado

Argentina. —-Entre Bíos: Concepción del Uruguay, leg. Lorentz, 
n° 828, X-1875 (U. C.).—Concepción del Uruguay, leg. Lorentz, 
X-1877 (U. G., herb. americ.). —Concepción del Uruguay, leg. Lo­
rentz, n° 1161 ó 1761, X-1877 (U- C.). — Colón, leg. L. R. Parodi, 
n°2836, 3-X-1918.

C. Federal: Dock Sur, leg. C. M. Hicken, 20-X-1907. —Dock Sur, 
leg. C. M. Hicken, 25-VIII-igii. — Dock Sur, leg. C. M. Hicken, 
12-XII-1910. — Isla Maciel, leg. C. M. Hicken (s. d.).

Uruguay. — Rosario Oriental, leg. Gibert, n° i3i, X-1874 (M. 
L. P.). —Montevideo : Punta Brava, leg. C. Osten, n°3gio, 22-X-i8gg- 
— Carrasco, leg. C. Osten, n" 6382, 24-XI-1912. — Maldonado: Rin­
cón del Diario, leg. C. Osten, n° 3g6i, i4~XI-i8gg.—Canelones, 
leg. C. Osten, n" 8712, 8-X-1916; n° 8712 b, 7-X-1917 y 11o 3638, 



2-XII-i8gg. — Montevideo: Atahualpa, leg. G. Herter, n° 278 
(79.763), XI-iga5 (D.). — Canelones: Toledo, leg. G. Herter, 
n° 278b (8o.g73), ig26 (D.).

var. spathulata Sendtn.

Sendtner (i84-6-i856, p. 167, n° 3). Loe. típica : Brasil : San Pablo— Denal 
(i85s,p. 570). — Comes (1899, P- 53)-

Planta híspida, con pelos largos y esparcidos. Cáliz de lóbulos ales­
nados. Corola poco pubescente, de tubo angosto (fig. 4 g).

Esta variedad es del estado de San Pablo (Brasil) y en la Argentina 
se halla en el territorio de Misiones.

material estudiado

Misiones: Bonpland, leg. Van de Venne, X-igo6 (M. N.).

N. ang'ustifolia R. ct P.

Ruiz y Pavón (1799, p. 16, tal). i3o, fig. a). Loe. típica : Chile : Concepción. — 
Dunal (i85a, p. 568). — Comes (1899, p. 5i). — A. R. Millán (1926 a, p. 8).

Nicotiana pusilla L. $ar. humilis Lehm. (1818, p. 29) (non Link).

Planta muy ramosa, pubescente, viscosa. Hojas íntegras, lanceoladas 
y agudas, adelgazadas en breve peciolo; las superiores sésiles y lineal- 
lanceoladas. Inflorescencia racimosa, conglomerada. Cáliz piloso-viscoso, 
de g mm. de largo, con lóbulos curvos, desiguales, lanceolado-lineales, 
con nervaduras verdes y 5 regiones intermedias más claras. Corola pu­
bescente, de 35 mm. de largo, limbo de lóbulos ovales, agudos y con 
senos profundos. Estambres insertos en el tercio inferior de la corola. 
Cápsula muy desarrollada, mayor que el cáliz (fig. 4 l y U)-

De esta especie he examinado una fotografía de un ejemplar del her­
bario de Buiz y Pavón que se conserva en el jardín Botánico de Madrid 
y que el señor Balguerías tuvo la amabilidad de remitirme.

TV. pusilla var. humilis es una planta coleccionada por Commerson en 
Montevideo (sic); Sendtner (i846-i856) supone que sea sinónimo de 
V. angustifolia, sinonimia que establece ellndex Kewensis (i8g5) y que 
considero muy dudosa.

El profesor Hauman que examinó las especies del género de Nicotiana 
del Museo de París, me informó que TV. angustifolia var. parviflora, se­
ñalada para Brasil austral, le parece una especie distinta. Como en el 
caso anterior es evidentemente raro que una planta andina pueda hallarse 
en aquellas regiones.



Fig. 4- — Nicotiana corimbosa var. typica: a) lior (Chubut, leg. Rafa.elli) ; ej flor (Mendoza, leg. 
Haum.ak, número 29a.).—N. corimbosa var. deserticola : b) flor (Santa Cruz, leg. C. Ameghiko ;) c_) flor 
(Golfo de San Gorge, leg. G. Ameghiko ;) d) flor (Chubut, leg. Ra.fa.elli.).—N. bonariensis : f) cáliz. — 
N. bonariensis var. spalhalata : gj cáliz (Misiones, leg. Va.k de Venke.). —N. Ameghinoi; h) hoja; ij flor; 
¡) y k) faz superior e inferior de una hoja. — N. angustifolia ; l) fragmento de inflorescencia ; ll) cáp­
sula (Chile, Mus. Ch.).—N. otophora: m) flor (Jujuy, leg. Lillo, número 10796.) — N. petunioides ; n; 
rama florida (Golfo de San Gorge, leg. G. Ameghiko).



MATERIAL ESTUDIADO

Argentina. — Mendoza: Tres Chorros, leg. F. Kurtz, n° 6^17, 
2-V-1888 (U. C.).

Chile. — Llico, XII-i885 (U. Ch.).

N. Ameghinoi Speg.

Spegazzini (1902 a n° 4og). Santa Cruz.
Nicotiana patagónica Speg. nom nud. —Hauman (1920, p. 206) y Spegazzim 

(1924, p. 324).

Planta vivaz. Hojas radicales en roseta, pubescentes, de 4o a 5o mm. 
de largo por 10-11 de ancho, lanceoladas y cuneiformes, con pecíolo 
alado, ensanchado en el punto de insersión, bordes fuertemente plega­
dos. Escapo simple o compuesto, de i5 a 3o cm., pubescente. Inflores­
cencia racimosa o paniculada. Cáliz acampanado de 9 mm. de largo por 
4 de ancho, híspido, 5-fido, con lóbulos semierectos, de 3-4 mm., des­
iguales, lanceolados y obtusos. Corola glabra, tubulosa, de i3-i8 mm. 
de largo, estrechada en las fauces ; limbo con 5 dientes erectos, de 
2 mm. de largo por 3 de ancho. Estambres insertos en la mitad de la 
corola, 4 iguales que llegan hasta las fauces y 1 menor. Estilo mayor 
que los estambres. Cápsula elíptica, más o menos igual al cáliz (fig. 4 h.

Esta especie se conoce sólo en la margen sur del territorio del Chu- 
but y está más extendida en Santa Cruz.

MATERIAL ESTUDIADO

Chubul: Comodoro Rivadavia, leg. G. Bonarelli, 27-111-1917 (M. N.). 
Santa Cruz: Deseado, leg. C. Ameghino, n° 6, 1899-1900 (M. A.).

N. acaulis Speg.

Spegazzim (1902, n° 4o8). Loe. típica: Santa Cruz: Monte León. 
Petunia humifasa Speg. (1897, n" 291) (non Den.).

Planta acaule, vivaz, pequeña, a veces sólo de 25 mm. de altura. 
Raíz fuerte y « pivotante ». Hojas radicales en roseta, de 60 mm. de 
largo por 10 de ancho (en el ejemplar más robusto que he examina­
do), espatulado-lanceoladas, más o menos glabras, borde engrosado, 
crespo y plegado. Flores solitarias, pocas, sobre pedicelos hasta de



18 mm., casi glabros, que nacen en el centro de la roseta. Cáliz más o 
menos glabro, de 7-11 mm. de largo, con dientes desiguales, triangula­
res o lanceolados. Corola lanuginosa y viscosa, maso menos infundi bu- 
liforme, de 15-22 mm. de largo ; limbo de lóbulos obtusos. Estambres

casi del mismo largo, los que insertados a 10 mm. de la base llegan 
hasta las fauces. Ovario semicilíndrico (fig. 5).

Esta pequeña planta de tipo acentuadamente patagónico ha sido co­
leccionada en Santa Cruz y Chubut.

MATERIAL ESTUDIADO

Chubut: leg. N. Illin, 1899 (C. S.).

N. Spegazzinii A. R. Millán

A. R. Millán (1926 b, p.áii.fig. 1 y □). Loe. típica : Mendoza: Punta de Vacas.

Planta anual, glanduloso-pilosa, de 3o-5o cm. de altura. Tallo sim- 



ple, erecto, cilindrico y superiormente ramoso. Hojas radicales en roseta, 
aovadas, semierectas, algo crespas, de 35-65 mm. de largo por 20-^0 de 
ancho; peciolos de 4-8 cm. de largo, acanalados (canaliculatus). Hojas 
del tallo, pocas. Flores pequeñas, en panícula multiflora, con breves pe­
dículos. Cáliz herbáceo, semicilíndrico, muy pubescente viscoso, con 
lóbulos erectos, lanceolados y desiguales. Corola glabra, cilindrica, con 
el ápice curvo y giboso ; limbo breve, con lóbulos ovales, escotados y

Fig. 6. — Nicotiana Spegazzinii : i, flor; 2, corte de la flor; 3, detalle del limbo de la corola;
4, cápsula; 5, cápsula abierta (Mendoza: Punta de Vacas, leg. C. Spegazzini, tipo!)

plegados. Estambres de 3 longitudes, más o menos del largo de la co­
rola. Estilo menor que los estambres. Cápsula elíptica, obtusa, más o 
menos del largo del cáliz (fig. 6 y 7).

El ejemplar de río Salado (leg. Gerter., n" i38), es intermediario 
entre esta especie y formas de inflorescencia algo suelta de N. corymbosa.

MATERIAL ESTUDIADO

Mendoza : Punta de Vacas, leg. C. Spegazzini, 27-II-1901 y III-1901 
(Tipo!). — Río Salado, leg. Gerter, n° i38, I-igi3 (D).

Chubut: Valle de las Plumas, leg. S. F. Gerling, n° i4o, 18-XH-



1901 (M. F.). — Travesía del Chubut, leg. N. Illin, n° 58, i2-igo3 
(M. A., n° 10.45/i).

N. Miersii Remy

Remy (i84g, p. 56). Chile.
Petunia viscosa Colla (1834, p- i35, tab. 45). La planta coleccionada por Ber- 

tero, está muy mal ilustrada, pero es evidentemente distinta de Nierembergia 
anómala Miers, cuyo autor la considera sinónima de esta última especie. Cfr. 
Miers (1846, p. 177 ; y i85o, lab. 20). Este error ha sido repetido por Dunal 
(i852, p. 588).

Planta anual, de 3o cm. de altura, velloso-viscosa. Raíz fuerte y pro­
funda. Tallo derecho, cilindrico, hojoso y ramoso desde la base. Hojas

Fig. 7- — Nico liana Spegazzinii: 1, hoja de la roseta basilar;
2, hoja basilar de un ejemplar robusto (*/2 nat.)

radicales en roseta, de 4 cm. de largo por 6 mm. de ancho, lanceoladas, 
acuminadas, piloso-pestañosas, con pecíolos de 2,5-3 cm. de largo, más 
o menos igual al limbo ; las superiores sésiles y lineales. Inflorescencia 
en panoja floja, pedicelos de 2-3 mm. de largo. Cáliz angosto, piloso- 
viscoso, de 6-7 mm. de largo,de lóbulos lanceolado-lineales. Corola de 
tubo angosto, de 11 mm. de largo. Cápsula igual o menor que el cáliz 
(lám. XV).

Siguiendo la sinonimia establecida por Comes (i8gg), y por razones 
de prioridad, di el nombre de esta especie a N. montícola (A. R. Millán, 
ig26 a p. 6), lo cual es un error pues se trata de dos plantas muy dis­
tintas.



MATERIAL ESTUDIADO

Mendoza: [río Barrancas?], Mendoza y Neuquen, leg. Gerling, n° 
2I9’ 19°7-9°8 (D-)-

¡Neuquen: cordillera del Viento (Arroyo Manzanito), leg. F. Pastore, 
n° 22, 12-III-1912 (D).

N. longibracteata Phil.

R. A. Philippi, Catalogus praevius plantarum in Itinere ad Tarapaca en Anal. 
Mus. Chile (1891, n° 276). Loe. típica: Territorio de los Andes: Incahuasi, 
alt. 35oo m. — Gomes (1899, p. 3o). — Reiche (1910, p. 384).

Planta hasta de 4o cm. de altura. Tallo simple. Hojas pecioladas, 
pestañosas, enteras u ondeadas, con estrías, con una sola nervadura, cor-

Fig. 8. — Nicotiana corymbosa var. typica (Chubut: Sierra de Talagapa 
leg. A. Rafaelli) (! o nat.)

tamente pubescentes, de 12 cm. de largo por 2,5 de ancho y cuyo pecío­
lo mide 5 cm.; las hojas supremas lineales, a veces hasta de 60 mm. de 
largo por 2,5 de ancho. Pedicelo pubescente. Cáliz globoso, herbáceo, 
albo, de i3 mm. de largo, mayor que la mitad del tubo de la corola, 
muy poco pubescente, recorrido por 5 nervaduras verdes, con lólulos 
triangulares, desiguales y con apículos. Corola verdosa, infundibulifor- 
me, de 19 mm. de largo, muy poco pubescente, sobre todo la parte su- 
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perior; fauces apenas estrechas; limbo de, 10mm. de ancho, con lóbu­
los obtusos. Estambres insertados a 3 mm. de la base.

En el país se conoce únicamente en el territorio de Los Andes. No la 
he hallado en los herbarios argentinos.

«
MATERIAL ESTUDIADO

Chile : Antofagasla, Atacama, i885 (M. Ch.).

N. corymbosa Re.my

Remy (1849, p. 57). Loe. típica. : Chile: Cordillera de Santiago.

Planta de 10 a 60 cm. de altura, maso menos viscosa, pilosa o lanu­
ginosa, simple o ramosa. Hojas radicales en roseta, pecioladas, oblongo- 
lanceoladas y obtusas, hasta lanceolado-lineales, con pocas hojas supe­
riores siempre lineales. Inflorescencia conglomerada, rodeada por brácteas 
y generalmente con pocas flores. Cáliz angosto, cilindrico, piloso, con 
lóbulos desiguales. Corola angosta, tubulosa, poco pilosa, de g-11 mm 
de largo, con lóbulos breves, obtusos y plegados.

Por el carácter de la inflorescencia se aproxima a JV. longibracteala, 
pero se diferencia por la forma de la corola.

var. typica nov. nom.

Nicotiana alpina Poepp.
N. monticola Dun. (i852, p. 564).
N. scapigera Phil. (1860, n° 281).

Planta más o menos viscosa y ramosa. Hojas radicales en roseta, en­
teras, poco ondeadas, obtusas, oblongo-lanceoladas, hasta de 7,5 cm. 
de largo por 3 de ancho, con pecíolo más o menos de igual largo que la 
lámina, la cual está cubierta de brevísimos pelos, pero parece glabra a 
simple vista ; las hojas superiores son menores y sésiles. Escapos pilosos. 
Inflorescencia conglomerada y con pocas flores. Cáliz pequeño, de 4-6 
mm. de largo, cilindrico, pubescente-viscoso, con dientes lanceolados, 
desiguales. Corola viscosa de g-i 1 mm. de largo, verdosa, tubulosa, ape­
nas pubescente ; limbo viscoso, con lóbulos obtusos y plegados. Cápsula 
oval, de 7 mm. de largo por 5 mm. de ancho, igual o mayor que el cáliz. 
La cápsula madura se agranda y los dientes del cáliz se vuelven más trian­
gulares (fig. 4 a, e, 8 y g y lám. XVI).

Pertenece a un grupo cuyos componentes son muy próximos entre sí, 
con el carácter común de la inflorescencia conglomerada, y cuyas diferen-



cias principales residen en la forma de las hojas, carácter éste que pre­
senta mucha variación, por lo que resulta dudosa la posición sistemática 
de las formas intermediarias. Cuando la inflorescencia se va haciendo 
suelta, pero siempre con hojas oval-lanceoladas, pasa por formas interme-

Fig. 9. — Nicotiana corimbosa var. typica (Mendoza : Puente del Inca 
leg. L. Hauman, número 292) (1/2 nat.)

dias y llega a N. Spegazzinii. Por otra parte, con hojas lanceoladas, angos­
tas hasta lineales, va desde N. corimbosa var. deserticola hasta N. Miersii.

La planta es de Chile y la Argentina. En el país se halla desde el te­
rritorio de Los Andes hasta el sur de Santa Cruz, extendiéndose por la 
Formación patagónica en formas más reducidas.

FAC. AGROR. ---- VI, II



El ejemplar que cito de Río Negro (leg. F. Guarnieri, n° 29-XII-1913. 
M. A., n° 43.255), de inflorescencia algo suelta es intermediario entre 
la especie y N. Spegazzinii, aunque más próximo a la primera.

Fig. io. — Nicotiana corimbosa var. deserticola (Golfo de San Gorge 
leg. C. Ameghiko) (1/g nat.) 

MATERIAL ESTUDIADO

San Juan: cordillera, sierra de Colanguil, leg. L. Brackebuch, 1887- 
1888 (U. C., n° 5322). — Cumbre de los Andes (lat. 29°), leg. C. Bur- 
meister, n° 34, 1-II-1897 (D.).



Mendoza : Arroyo Negro, leg. Klrtz, ir’5760, 7/8-I-1888 (U. C.). — 
Valle de Malarhue, leg. Kurtz, n° 56g3, 5/6-I-i888 (U. C.). — Puente 
del Inca, leg. L. Hauman, n" 292, I-1908 (M. N.). — Las Mangas, leg. 
E. Carette, n°, 357. I-1921 (D.). — Puente del Inca, leg. K. Wolf- 
fhlgel, n° 38, I-1917 (D.). — Puente del Inca, leg. C. Spegazzini, 6- 
II-igo3 (D.). — Punta de vacas, leg. R. Sanzin, n° 370, 23-I-igi4 (D).

Río Negro: Río Negro, leg. W. Fischer, n° 84, i7-X-igi4 (LE). —- 
Cipolletti, leg. F. Guarnieri, n° 2g-XII-igi3 (M. A., n° 43.255).

Chubut: sierra deTalagapa, leg. A. Rafaelli, I-ig26 (C. S.).
Santa Cruz : Lago Argentino, leg. C. Rurmeister, n° 3g, XII-igo3 y 

verano igo3-igo4 (D.). — Lago Argentino, leg. Comisión Flora, n° 
600 y 6o4, Il-igo4 (D.).

Chile : Coquimbo : Ranos del Toro (35oo m.) leg. E. Werdermann, 
XII-i923 (D.).

var. deserticola Speg.

Spegazzini (1902, n° 4io).
Nicotiana lychnoides Remy (i849, p. 67).
N. linearis Phil. (1896, p. 766).
Collomia patagónica Speg. (1897, p. 55o.)
N. alpina Poepp. var. patagónica (Speg.) Speg. (1902, n° 4o8).

Planta de 10 a 5o cm. de altura, viscosa, pilosa o lanosa. Tallo simple 
o ramoso. Hojas radicales hasta de 12 cm.delargoporiocm.de ancho, 
en roseta, lanceoladas lineales y acuminadas, pestañosas, atenuadas en 
largo pecíolo; pocas hojas sobre las ramas, más cortas y angostas que 
las radicales. Inflorescencia conglomerada, rodeada de brácteas. Cáliz ci­
lindrico, angosto, piloso, con lóbulos verdes, erectos, lanceolados, pla­
nos y desiguales. Corola tubulosa, hasta de 11 mm. de largo por i,5 
mm. de ancho, con pelos muy cortos ; limbo de lóbulos obtusos, muy 
pequeños, erectos y plegados. Cápsula oval, menor que el cáliz (fig. 4 
b, c, d, 10 y lám. XVII).

N. linearis Phil. es una forma más reducida y la var. patagónica Speg. , 
de la cual únicamente conozco el ejemplar típico creo que se trata sólo 
de un individuo con más flores y particularmente ramoso (íig. 11).

Esta variedad se extiende desde Mendoza por toda la Patagonia.

MATERIAL ESTUDIADO

Mendoza: arroyo Las Mangas (igoo m.), leg. E. Carette, n° 357, 
I-ig2i (D.). — Tres Esquinas, leg. E. Carette, 35g, I-ig2i (D.).

Chubut: costa del río Chubut, leg. Illin, i8gg (C. S.). — Sierra de 
Talagapa, leg. A. Rafaelli, I-1926 (C. S.).

cm.delargoporiocm.de
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Chubut. Santa Cruz: Golfo de San Jorge, leg. C. Ameghino, verano 
í899 (C. S. y M.N.).

Santa Cruz: Chonkenk-aik (río Chico), leg. G. Ameghino, 1I-i898

Fig. ii. — N. alpina var. patagónica, tipo! (Santa Cruz: Chonkenkaik 
leg. C. Ameghino) (V2 nat.)

(C. S., tipo de var. patagónica Speg.). —Richmond (cerca de Santa 
Cruz), leg. Dusen, Patagonia, n° 5497, 6-I-i9o5 (D. y M. F.).

Chile : Coquimbo, leg. Philippi (U. C.). — Talca, leg. Philippi (U.
C., sub. N. linearis!).



las especies del género Nicotiana 2o5

N. sylvestris Sfeg. et Comes

Comes (i8gg, p. 34). Loe. típica: Salta. — .1. D. Hooker ('i8gg, pl. 7662). — 
Setcheli. (,1912, p. 29).

Nomb. vnlg. : tabaquillo, sacha-tabaco.

Planta de 1 m. a 1,70 de altura, pubescente sobre todo en la parte su­
perior, ramosa. Hojas ovales, lanceoladas, sésiles, escurridas, con aurícu­
las, hasta de 3o cm. de largo por i5 de ancho. Inflorescencia en panoja 
terminal, multiflora. Pedicelo pubescente. Flores a veces hasta de 10 cm. 
de largo. Cáliz amplio, elipsoidal, pubescente, con dientes erectos y des­
iguales. Corola blanca, pubescente, de tubo inflado en su mitad supe­
rior, limbo casi glabro y de lóbulos triangulares. Estambres desiguales, 
con sus ñlamentos derechos adheridos en el tercio inferior de la corola. 
Cápsula mayor que el cáliz.

Esta especie era utilizada por los indígenas para la fabricación de ci­
garros y cigarrillos, dando un tabaco flojo y sin aroma (Comes, 1899 y 
Spegazzini, 1917).

Es muy empleada en Estados Unidos como planta decorativa y según 
Spegazzini (192b) fué por cierto tiempo muy cultivada en los jardines 
de La Plata y de la capital federal. Hoy no se la conoce.

Fawcett (1921) ensayó hibridaciones entre N. Sylvestris y « tabaco 
común » buscando tipos resistentes a la « corcova », pero sólo obtuvo se­
millas estériles, a más, al cultivar aquella especie le resultó muy expuesta 
a la misma enfermedad.

MATERIAL ESTUDIADO

Salta: Tartagal, leg. Hauman, II-1923 (M. N.).
Tucumán : Tapia (600 m.), leg. Lillo, n" 7162, 20-X-1907. —Ca­

pital: Duraznito, leg. S. Venturi, 1-XII-1921 (D.). — Tafí del Valle : 
Yerba Buena, leg. S. Venturi, n° 293, III-1919 (M. N. y D.).

Catamarca: La Pulpería: cuesta de la Musohaca, leg. Schickendantz, 
n° 268, H-1876 (U. C.). — Huillapima, leg. P. L. Spegazzini, XII-1909 
(M. A., n" 28.792, 28.65o, 28,649 y 28.648). — Pomán, leg. P. L. Spe­
gazzini, XII-1909 (M. A., n° 29.065).

N. tabacum L.

Linneo (1753, p. 258). — Dunal (1862, p. 557). — Comes (1899, P- 7)- — 
Setchell (1912, p. 3). — Fiori (1926, p. 807}.

Nomb. vulgar : tabaco.

Planta anual y herbácea o bienal o trienal de base leñosa; pilosa o 
lanuginosa. Tallo erecto, cilindrico, superiormente ramoso. Hojas se- 
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miabrazadoras, las más pequeñas con aurículas, sésiles (excepto var. 
fruticosa), escurridas o semiescurridas, ovales u oblongas o elípticas o 
lanceoladas. Inflorescencia paniculada-racimosa. Cáliz oblongo de ló­
bulos desiguales. Corola exteriormente lanuginosa, tubo blanco, infun- 
dibuliforme, ventricoso e inflado en las fauces, de 5-6 cm. de largo, 
limbo rosado, abierto, semi-íntegro o lobulado más o menos profunda­
mente. Cápsula igual o mayor que el cáliz.

Comes (i) y Anastasia (2) han sistematizado las numerosas formas de 
los tabacos cultivados, reduciéndolos a un corto número de variedades; 
Setchell (1912), ha realizado también estudios sistemáticos; y Fiori 
(1926) ha compuesto una clave para determinarlas.

material estudiado

Capital federal: Fac. agr., leg. A. R. Millán, n° 100, 13-XII-1924. 
— Fac. agr., leg. A. R. Millán, 3-III-1926.

N. rustica L.

Linneo (1753, p. a58). — Dunal (1802, p. 563). — Comes (1899, p. 20). — 
Setchell (1912, p. 12). — Fiori (1926, p. 3o6).

Nomb. vulg. : tabaco turco.

Planta anual, bi o trienal, de 3o cm. a 1,20 m. de altura, viscosa o 
glutinosa. Tallo cilindrico, a veces ramoso desde la base. Hojas pecio- 
ladas, ovales u oblongas, más o menos acorazonadas, íntegras y obtusas. 
Inflorescencia en racimos terminales. Cáliz con dientes breves y desigua­
les. Corola amarilla verdosa, tubo cilindrico y ventricoso, de 2 cm. de 
largo, semivelloso, verdoso, fauces estrechadas, limbo glabro de lóbu­
los breves, redondeados, apiculados y reflexus. Cápsula oval, semi- 
globosa.

Respecto a la sistemática de las variedades, véase lo dicho para la es­
pecie anterior.

Fué la var. texana de esta especie, el tabaco que Nicot introdujo por 
primera vez en Europa y que luego se extendió en todo el viejo mundo.

En el país creo que no se cultiva.

(1) O. Comes, Sulla sistemazione botanica delle specie e delle razze del genere Nico­
tiana. Atti del R. instituto d'incoragiamento di Napoli, v. 8, i8g5. — Delle razze 
dei tabacchi, filogenesi, qualitá ed uso, en ibidem, v. 57, 1900.

(2) G. E. Anastasia, Le varíela tipiche delle Nicotiana tabacum L, 1906.



N. Iiangsdorffii Weinm.

Weinmann (1819, p. 323), Brasil. — Dunal (i852, p. 56a). — Comes (1899, 
p. 27). — Setchee (1912, p. t5).

Planta de 1 a 2 m. de altura, anual, piloso-lanuginosa. Tallo ramoso. 
Hojas inferiores de 3o cm. de largo por 12 de ancho, ovales, con pe­
cíolo alado, obtusas, las superiores menores, ovales, elípticas, lanceola­
das, agudas, sésiles y escurridas. Inflorescencia paniculada. Cáliz pe­
queño, dentado. Flores de i3-26 cm. de largo, Corola verde amarillen­
ta, gibosa, con las fauces infladas, limbo ligeramente dentado, con 5 
lóbulos anchos, de senos poco profundos. No son raras las flores anor­
males con el tubo de la corola muy encorvado. Algunas veces se obser­
van cápsulas de 3 celdas (Setchell, 1912).

Los antiguos brasileños fumaban las hojas de esta planta (Martius, 
i846-i856).

En el país sólo la tenemos en Misiones.

material estudiado

Misiones: Iguazú, leg. Hauman, n° 384, 28-VIII-1910 y I-1918 
(M. N.). — Puerto Aguirre, leg. Osten-Rojas, n" 8276, i5-IX-igi5 
(M. F.). — Puerto Aguirre, leg. L. R. Parodi, n° 4290, 26-I-1922.— 
San Javier, leg, L. R. Parodi, 11° 7029, 31-I-1926.

N undulata 11. el P.

Ruiz y Pavón (1799, p- 16, lab. i3o, fig. 6). Perú. — Dunal (i85a, p, 56o). 
— Comes (1899, p. 29).

Nomb. com. : tabaco del campo.

Planta anual hasta de 90 cm. de altura. Tallo prismático, grueso y 
erecto, muy pubescente y viscoso; superiormente ramoso. Hojas de 9 
cm. de largo por 4 de ancho, lanceoladas, obtusas, onduladas, integras, 
con pecíolo de 3,5 cm. de largo, ensanchado en la base. Inflorescencia 
racimosa, pedicelo unifloro. Cáliz tubuloso, acampanado, bilabiado, 
labio superior largo, obtuso, formado por 2 sépalos soldados y el labio 
inferior 3-dentado, corola blanco-amarillenta, tubulosa, inflada bajo las 
fauces, apenas mayor que el cáliz, limbo de lóbulos ovales, obtusos?

Esta planta, citada para Perú y Bolivia se halla en la provincia de Ju­
juy a 34oo m.

Según Kuntii (citado por Comes, 1899), esta especie se cultiva en la 
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región del Río Blanco (Perú) como planta medicinal, pero no para fu­
mar porque tiene un sabor acre y desagradable.

Es próxima a N. Pavoni, planta como ella del Perú y Bolivia (véase la 
especie siguiente).

Según Comes (i8gg, p. 3o) es también próxima a TV. brachysolen, 
planta de Chile, de la cual se diferencia « par ses feuilles ondulées et ve- 
lues des deux cótés, et par les grappes fournies de bractées» .

MATERIAL ESTUDIADO

Jujuy: región de laPuna(dep. Santa Catalina), 34oo/43oo m.).—El 
Angosto (36oo m.), leg. F. Clarent, i-II-igoi (U. C. y M. F., herb. 
Kurtz, n° 11.545). — La Rinconada (38oo m.), 7-II-igoi (U. C., 
herb. Kurtz, n° 11.601).

|N. chilensis nov. sp.

Nicotiana Pavoni Reiche(i9io, p. 383), (non. Dun.). Cfr. A. R. Millán (1926, 
a, p. i3 y O).

Planta viscosa, pilosa. Hojas lanceoladas y pecioladas, con los bordes 
fuertemente plegados, la lámina de n cm. de largo por 3 de ancho, y 
de 5 cm. el pecíolo, el cual es algo aplanado. Inflorescencia racimosa. 
Cáliz piloso, profundamente bilabiado, el labio inferior de lóbulos trian­
gulares y breves y el superior obtuso, sobrepasa la mitad del tubo de la 
corola. Corola de tubo semiinfundibuliforme, de i3 mm. de largo, es­
trechado en las fauces; limbo de lóbulos hendidos, más o menos hasta 
la mitad, ovales o apiculados, de 4 mm. de largo. Cápsula oval.

Mi descripción está hecha sobre un trozo de inllorescencia y dos ho­
jas, único material que poseo. Reiche (l. c.) le atribuye a este ejemplar 
5o cm. de altura.

Esta especie afín a TV. Pavoni y TV. undulata, puede distinguirse de 
ellas por los siguientes caracteres :

A. Hojas con los bordes profundamente plegados. N. chilensis
B. Hojas con los bordes enteros u ondulados y con dientes poco visibles.

a Hojas lanceoladas, de bordes enteros. Corola del largo del cáliz, limbo lobu­
lado. TV. undulata

b Hojas oval-lanceoladas, de bordes ondulados y con dientes poco visibles. Corola 
de doble largo cpie el cáliz y de limbo muy breve y casi íntegro.

N. Pavoni.

MATERIAL ESTUDIADO

Chile. —- Tarapacá: Napa, leg. Philippi, I1-i885 (M. Ch.).]



N. otophora Griseb.

Grisebach (1879, 11o i5o8). Loe. típica: Bolivia: Tarija.
Lehmania otophora (Griseb.) Comes (1899, p. 56).
Nom. vulg. : sacha tabaco, tabaquillo.

Planta hasta de 3 m. de altura, superiormente muy pubescente vis­
cosa. Hojas de 4o cm. de largo por 16 de ancho, oval, espatuladas, sé­
siles, con aurículas y escurridas. Pedículo de 4 cm. Cáliz herbáceo, 
pubescente, con lóbulos largos, lanceolados y desiguales. Corola verde- 
rosada, acampanada, truncada, limbo doblado hacia afuera. Estambres 
soldados en la base de la corola y como el estilo largamente exsertos. 
Estilo más largo que los estambres. Ovario grande y periforme (fig. 4 m).

Esta especie señalada por primera vez para Bolivia, se halla en nues­
tro territorio en Salta y Jujuy.

MATERIAL ESTUDIADO

Jujuy: Ledesma. El Sauzal, leg. M. Lillo, n° 10.796. ó-VII-iqn.

N. glauca Grah.

Graham, en Bol. mag., tab. 2837(1828). Loe. típica: Buenos Aires. —Dunal, 
(i852, p. 562). — Comes (1899, p. 26). —• Setchell (1912, p. 18).

Nom. vulg. : patán-patán.

Arbusto de 3 a 4 m. de altura. Ramas y hojas jóvenes glaucas. Hojas 
ovales, pecioladas y muy grandes en las plantas de un año. Inflorescen­
cia racimosa, multiflora. Corola tubulosa, maso menos pubescente y de 
limbo más o menos dentado.

Grisebach (1874) propuso para esta especie el nuevo género Nicoti- 
dendron.

Es una planta cosmopolita que se ha extendido ya por todo el mundo.
Crece en las proximidades de las habitaciones y con frecuencia al pie 

de los muros, sobre ellos y en los barrancos.
Hieronymus (1882) y Paccard (1906) le atribuyen varias propiedades 

medicinales.

var. typica nov. nom.

Hojas ovales, enteras. Cáliz pequeño, más o menos glabro, de dientes 
lanceolados y desiguales. Flores de 35 a 4i mm. de largo. Corola pu­
bescente, limbo pequeño en forma de copa, de segmentos cortos, agudos 
y erectos.



La descripción original no expresa las medidas absolutas de las flores; 
tampoco hay referencia al carácter de la superficie del cáliz, pero en el 
grabado aparece glabro. Todos estos caracteres son muy variables, pues 
se observan ejemplares de flor mucho más corta y angosta, cáliz pubes­
cente o glabro y limbo de la corola dentado o íntegro.

forma genuina nov. nom.

Corola amarilla. Es la común en Buenos Aires.

MATERIAL ESTUDIADO

Jujuy: San Pedro, leg. A. Nájera, I-igi3 (D.). Capital. (i3oo m.), 
leg. A. Rimbach, n° 12, lo-VHI-igog (D.). —- San Lorenzo, Calilegua, 
leg. Jorgensen, Xl-ign (D.).

Salta : Rivadavia, leg. A. Flossdorf, 3i-VIll-igo6 (D.). — Oran, leg. 
Rodríguez, n° 2/4, 3-XI-igii (M. N. y D.).

Tucumán: Capital, Villa Luján, leg. S. Venturi. n° 47, XII-igi8 
(M. N. y D.). — Capital, leg. S. A. Baer, n° 70 y n° i53, 1902 (D.). 
— Capital (45o m.), leg. Lillo, n° 33o4, i5-XII-igo3.

Formosa: Capital, leg. Jorgensen, n” 2282, I-1918, comisión auxiliar 
n° 3i7 (M. N.).

S. del Estero : Dep. Banda, leg. Castañeda Vega, n" 71, 111-1 g 14 (O.).
Corrientes: Capital, leg. A. de Llamas verano igo8 (D.).
Catamarca: Capital, leg. P. L. Spegazzini, 10-XI-igog (D.).
Córdoba: Capital, orilla de la cañada, leg. A. Castellanos, n° 57 

(s. d.)(D.).
Mendoza: Capital, leg. Carette, Xll-igo6. — Parque San Martín, 

leg. Ruiz, n° 71, X-1916 (M. N.). — Capital, leg. R. Sanzin, n° 21, 27- 
XI-1912 (D.).

San Luis : Alto Pencoso, leg. Bruch-Carette, n° 3i, II-igi4 (D.). — 
Gigante, leg. Bruch-Carette, n° 23i, II-igi4 (D.).

Entre Ríos: Paraná, leg. C. M. Hicken. II-1898.
B. Aires: San Martín, leg. C. M. Hicken, 5-III-igog. — Capital fe­

deral, jardín Botánico, Fac. agr., leg. A. R. Millák, n'! 46i, IV-ig25.

forma lateritia Lillo

M. Lillo (iga5, p. 14). Loe. típica: Salta: Tartagal.

Corola rojo-ladrillo.
Se conoce para Salta y Jujuy.



MATERIAL ESTUDIADO

Jujuy: El Yute, leg. Lillo, n° 10.765, i3-lA-ign.

var. decurrens Comes

Comes (1899, p. 27).

Planta con las hojas sinuado-escurridas y pecíolos angostos y alados.
Comes la ha citado para Córdoba: El Totoral (leg. Lorentz, 1871, 

herb. Cand.), Paraguay, Algería, Egipto e Italia.
No he hallado ejemplares típicos, y aquellos que se aproximaban por 

la forma de sus hojas me parecieron sólo modificaciones ecológicas.

var. grandiflora Comes

Comes (1899, p. 27).

Planta con llores hasta de 53 mm. de largo (Perú : Islay, leg. De Cas- 
telnau, 18^7 (Mus. París), comunicado Hauman). Cáliz amplio. Corola 
de tubo ancho y densamente pubescente.

Existen numerosos intermediarios.

MATERIAL ESTUDIADO

Catamarca, Capital, leg. E. Sieveti, VII-1925 (A. R. M., n" /166). — 
Andalgalá, leg. P. Jorgensen, n° 978, 20-VIII-1915 (M. N.).

La Rioja : valle de Famatina, leg. C. Bürmeister, n° 21, 3o-XI- iqo3 
(D.).
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Nico liana tongiflora var. aculiflora. (Fot. Lecompte). [Brasil: Santa Catalina 
Gaudjchaxjd, número i65, Mus. París]












